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	El cristiano, de manera general — sea evangélico, católico o cualquier persona que crea en Jesucristo, que lo haya declarado y confesado como su Salvador, reconociendo que murió en la cruz para redimir los pecados del mundo y resucitó al tercer día —, además de conocer y estudiar la Biblia, teniendo como modelo de conducta la vida de Jesús, se arrepintió de sus pecados y pasó por una completa transformación de la mente (metanoia). Este cristiano, ahora «salvo en Jesucristo» y teniéndolo como su Señor, debería tener la oportunidad de conocer las fuerzas que se oponen a su Maestro y que nos acompañan a lo largo de toda la caminata de la vida.

	Otras personas que no encajan en la descripción anterior — como aquellos que se dicen católicos solo de apariencia, que no asisten o incluso asisten a misa, pero no estudian el Evangelio y llevan una vida común, sin prestar atención al hecho de que deben imitar a Jesucristo, buscar la santificación, el arrepentimiento y la transformación — también necesitan reflexionar. Son muchos: los ateos, los espiritistas, los practicantes de la Umbanda y del Candomblé y, finalmente, los evangélicos que, aunque han declarado y confesado que Jesucristo es su Salvador y se han bautizado, continúan viviendo como antes de esa entrega. Estos también deben dedicarse a esta lectura, comprender su contenido y provocar ajustes y cambios de rumbo en sus vidas.

	En síntesis, es importante que toda la humanidad— independientemente de sus creencias o de la ausencia de ellas — tenga la oportunidad de leer esta obra, replantearse su vida y comprender que es por la simple voluntad de Dios que vivimos cada día. La vida solo encuentra sentido cuando es vivida para y por el camino recto del Maestro Jesucristo. Al fin y al cabo, el mundo yace bajo el maligno, y los placeres de la carne y del mundo nos apartan de lo espiritual de Dios.

	Es de suma importancia que volvamos nuestra atención no solo hacia Dios, sino también hacia las fuerzas que nos rodean: los ángeles y los demonios.

	En cuanto a los ángeles, no hay motivo de preocupación, pero sí es esencial conocer su estructura y su modo de actuación. Digo que no debemos preocuparnos, sino simplemente conocerlos, porque respetan nuestro libre albedrío y no intervienen, a menos que sea por orden y determinación de Dios o mediante una intercesión.

	Los ángeles no están a nuestro alrededor las veinticuatro horas del día, ni tampoco permanecen a nuestro lado para protegernos constantemente. Tienen muchas otras funciones y, de cierto modo, necesitamos permitirnos conocer el mal, para que nuestro espíritu sea pulido y no engañado.

	En cuanto a los demonios, esos sí nos rodean todo el tiempo — algunos más, otros menos — y, en muchos casos, interfieren en nuestras vidas por voluntad propia, por pura maldad o para atender la demanda de alguien.

	En la práctica, el mal que nos rodea e interfiere en nuestras vidas es necesario para provocar incomodidad, pérdidas, enfermedades, cambios de comportamiento y otras situaciones, todo ello con el permiso de Dios, que se vale de este recurso para lapidar nuestros espíritus; algo extremadamente necesario, ya que, por nosotros mismos, no percibimos esa importante necesidad.

	Ahora bien, dicho esto, ¿cómo escapar de las trampas del diablo y de sus demonios y utilizar este conocimiento a nuestro favor? Para eso escribo este libro: para compartir nuestra experiencia. Y, para que todo sea bien comprendido, vamos a transcribir las vivencias, enfrentando el mal, las tinieblas, el diablo— llámelo como quiera — y, para ello, comenzaremos relatándolo todo desde el inicio.

	Pero, ante todo, quiero dejar algo muy claro: no soy nada, nunca fui nada en la vida y sigo no siendo nada, a pesar de poseer un contenido y de haber sido instruido para transmitirlo a ustedes. Porque Dios lo es todo.

	En este momento, quizá se estén preguntando si deben continuar con la lectura de este libro o no. «El tipo ya empieza hablando de la Biblia, está claro que es cristiano, un creyente empedernido».

	La respuesta es: nunca lo fui. En el pasado, todas las conversaciones en las que aparecía el término«Dios» me parecían una molestia. No les prestaba demasiada atención. Consideraba a los creyentes muy beatos, como si no disfrutaran de la vida, siempre con la Biblia bajo el brazo y tratando de salvar almas. No comprendía tanta obstinación.

	Sin embargo, algo dentro de mí, cada vez que oía hablar de Jesucristo o veía películas que retrataban su vida, hacía que no pudiera contener las lágrimas. La emoción y el sentimiento que tengo por Él se desbordaban.

	Creo que muchos son así: no le dan importancia a lo que, en realidad, es lo único que importa. Pero eso llega con el tiempo. Lo más importante en este momento es que te permitas darle una oportunidad al contenido de esta obra, dejar que toque tu corazón y abrir tu mente a algo formidable y transformador.

	El propósito de esta obra no es formar una doctrina, sino compartir nuestra experiencia, nuestro conocimiento, nuestro testimonio y, con ello, permitir que te asombres de cuán grande es el amor de Dios por ti.

	No se trata de mí, no se trata de nosotros. Lo que muestro aquí son las maravillas que Dios realiza a través de nosotros. Se trata de Él; eso es lo que importa. A Él, toda honra y toda gloria.

	Dios te ama, independientemente de tu amor por Él.

	Así como ocurrió en mi vida hasta hace poco tiempo.

	“No existe sentido en la vida ni vale la pena vivirla, a menos que tengas a Dios en tu corazón y busques seguir el camino recto de Jesús. Sin eso, la vida no tiene ningún valor, no tiene significado alguno, pues no se adquiere la vida eterna después de la primera muerte”.

	Imagen y descripción de Jesús

	La descripción romana más conocida de Jesús es la Carta de Publio Lentulus, un documento apócrifo que lo retrata como un hombre hermoso y de porte serio, con cabellos del color de la almendra madura y ojos azules y luminosos, capaces de inspirar tanto temor como amor. Lentulus también elogia su sabiduría, modestia y enseñanzas, señalando que Jesús nunca estudió, pero es admirado por todos. Parte del pueblo lo considera divino; otros lo ven como enemigo del emperador.

	Características físicas:

	Apariencia general: Considerado el hombre más bello, con rasgos muy semejantes a los de su madre.

	Cabello y barba: De un color semejante al de la almendra madura, con la raya partida en el centro de la frente, al estilo nazareno. Por debajo de las orejas, el cabello es ondulado, brillante y cae hasta los hombros.

	Rostro: Lleno y sereno, con tez moderada y limpia, sin arrugas ni manchas.

	Ojos: Azul grisáceos, brillantes y luminosos.

	Estilo de vida: Andaba descalzo y con la cabeza descubierta, lo que provocaba la risa de algunos.

	Carácter: De una gravedad alegre, demostrando modestia tanto en su presencia como en su manera de hablar.

	Inteligencia: Poseedor de gran sabiduría y conocimiento de todas las ciencias, aunque jamás haya estudiado.

	Comunicación: Voz grave, sobria y modesta, que encanta e instruye a muchos, aun cuando habla raramente.

	Reacciones: Su presencia inspira temor y admiración, además de amor y lágrimas.

	Acción: Nunca se oyó que haya hecho mal a nadie; por el contrario, quienes lo conocen dan testimonio de haber recibido grandes beneficios y sanidad por medio de Él.

	Contexto y recepción

	Consideración popular: Muchos lo consideran un hombre divino, mientras que otros lo ven como una amenaza a la ley.

	Recepción romana: La carta de Lentulus fue enviada al emperador Tiberio César, quien habría demostrado interés por la figura de Jesús.

	Importancia histórica (con reservas)

	Aunque la carta de Lentulus es citada con frecuencia como un documento romano relevante, se trata de un texto apócrifo, es decir, sin autenticidad comprobada. Aun así, influyó de manera significativa en la forma en que la imagen de Jesús fue difundida en Roma.

	[image: Image]

	 


 

	[image: Image]

	 

	Bueno, creo que vamos a empezar por mi vida, ya que Rosana es bastante reservada. Tal vez, en una futura edición de este libro, haya cambiado de idea y hable un poco más de sí misma. Esperemos pacientemente.

	El cero planeamiento de mi nacimiento:

	Mi madre, Judith Fasolari, se mudó a Río de Janeiro a causa de una bronquitis. La cercanía al mar ayudaría a mejorar su salud.

	Además, era locutora de radio, y en Río había más oportunidades en ese campo. Usaba el nombre artístico “Noely Mendes”. Era famosa en aquella época, se vestía muy bien — llegó incluso a tener un abrigo de pieles.

	Como el ambiente de la radio estaba en expansión y Río de Janeiro era el principal polo, mi futuro padre, Newton Prado, dejó São Paulo y se fue a vivir y trabajar al Estado de Guanabara, como se lo llamaba en ese entonces.

	Después de algún tiempo, los dos se conocieron y, por lo que entiendo, mi madre se enamoró de aquel galán que recién comenzaba su carrera. Empezaron a salir y, en ese contexto, dio inicio mi fecundación. No tengo idea de cómo fue recibir esa noticia, en un escenario en el que ambos estaban creciendo profesionalmente. Con seguridad, el matrimonio y los hijos estaban muy lejos de sus pensamientos.

	Después de nueve meses, comenzó mi travesía. Voy en la barriga de mi madre al hospital público de Río. Ingresamos para el parto el miércoles por la mañana, y de inmediato iniciaron la inducción de mi nacimiento.

	Pasa el jueves, pasa el viernes, y no había manera de que yo naciera por parto normal. En aquella época, ese era el objetivo de los médicos: insistir al máximo. Ya lo estaban intentando desde hacía tres días. Me imagino el cansancio de mi madre en ese momento — y, de rebote, también el mío — sin poder dar una manito, ya que ellos querían mi cabeza del lado de afuera.

	El sábado por la mañana, con todos exhaustos, decidieron hacer la cesárea y sacarme de aquel aprieto. ¡Aleluya! Yo ya estaba a punto de desistir… al fin y al cabo, ya era septiembre.

	Quiero hacer una pausa aquí.

	Por la información que tengo hoy, y conociendo a mi padre como lo conozco, es muy probable que no haya acompañado a mi madre en ese parto.

	 


 

	[image: Image]

	 

	Por otro lado, cuando mi padre supo del embarazo, sospechó que el hijo fuera suyo, pero trató a mi madre con desconfianza y pasó a rechazar a aquella criatura — que, en ese caso, era yo — desde el principio. Y arrastró ese sentimiento durante toda su vida.

	Bueno, para entonces yo ya había nacido, y los tres nos fuimos a vivir al apartamento de soltera que mi madre había alquilado. El lugar estaba casi sin muebles. Recuerdo que ella me contó que el ropero estaba hecho de cajones de feria apilados. La casa era de una sencillez absoluta.

	Otro episodio que mi madre me relató fue que mis tíos, Léo e Ivan, solían visitar a mi padre de vez en cuando. En una de esas visitas, salieron a beber en uno de los bares de Río y me llevaron con ellos, en el cochecito.

	Trago va, trago viene, me colocaron con el cochecito debajo de la mesa. El mantel era largo, llegaba hasta la mitad de la mesa. Ellos conversaban, bebían, fumaban y se reían mucho — era un momento de distensión para mi padre, que estaba reencontrándose con parte de su familia.

	Cuando decidieron irse y llegaron al apartamento, mi madre preguntó: “¿No se olvidaron de nada?” Uno miró al otro, el otro miró al uno, y gritaron, casi al mismo tiempo: “¡Nos olvidamos de Newtinho!”

	Así que regresaron corriendo al bar, levantaron el mantel de la mesa y allí estaba yo, durmiendo tranquilamente debajo de la misma mesa. Fui rescatado — y hoy puedo contar esta historia aquí.
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	Pasado algún tiempo, en otra ocasión, mi padre — muy romántico — llevó a mi madre a aquel mismo bar, para beber y conversar. Durante el encuentro, mi madre notó algo extraño colgado en el bar. Miró con atención, lo reconoció y le preguntó a mi padre: “¿Qué está haciendo eso ahí?” Él respondió con naturalidad: “Se lo di al dueño del bar para pagar la cuenta.” El objeto colgado era el abrigo de piel gris de mi madre.

	Un año después, mi madre quedó embarazada nuevamente, y nació mi hermana June, en el mes de octubre.

	Con los puntos aún sin cicatrizar del parto de June,mi madre regresó en autobús a São Paulo, pues mi padre había conseguido un trabajo en la ciudad. No hace falta decir que los puntos internos se abrieron, y ella convivió con esa adherencia por el resto de su vida.

	Por lo que sé, desde nuestro nacimiento, mi padre no permitió que mi madre volviera a trabajar. Ella quedó dedicada exclusivamente al cuidado de los hijos.

	Mi hermana June siempre fue la consentida de mi padre. Era lógico: él estaba seguro de que realmente era su hija. Yo, en cambio, siempre quedé en segundo plano.

	Fuimos a vivir con mi abuela, madre de mi madre, en el barrio de Gopoúva, en la primera casa de la entrada de un cortiço. Poco después, la casa de al lado quedó vacía — también la primera de la entrada del cortiço —, y nuestra familia se mudó a ella.

	Frente a la casa había un campito de tierra, y recuerdo que yo jugaba mucho por allí: jugaba a las canicas, al cuchillo, hacía y remontaba cometas, y construía carritos de rolimã para bajar por la calle asfaltada. El espacio era enorme.

	Pero lo que más me entusiasmaba era conducir el carro de basura. En aquella época, era una carreta gris, tirada por cuatro caballos. Yo adoraba ese momento. Los basureros nos dejaban subir un poco y permitían nuestra diversión por algunos instantes. Me parecía lo máximo.

	Recuerdo también que no teníamos televisión, y que en una de las casas, bajando por el cortiço, había un televisor en blanco y negro. De vez en cuando, pasábamos frente a la ventana para intentar ver algo.

	Me vino a la memoria que, a los cuatro años, mi madre enfermó y quedó postrada en cama. Recuerdo bien haberla cuidado y haber hecho sopa para que comiera. Creo que era para ella, para June y para mí. En aquel tiempo, mi abuela ya se había mudado a Guarulhos, así que estábamos solo nosotros — nuestra pequeña familia.

	Creo que, ya con cinco años, hice algo que desagradó a mi padre. Llegó del trabajo alrededor de las 5:00 de la tarde, discutió conmigo y me mandó subir a un árbol que había en nuestro pequeño patio, en la entrada de la casa, y quedarme colgado allí hasta el día siguiente. Después de eso, se fue a otro trabajo que tenía por la noche, como locutor de radio.

	Sé que anocheció, y yo permanecí obedientemente encima del árbol, hasta que mi madre finalmente vino a hablar conmigo y me pidió que bajara. Recuerdo que no quería hacerlo, pues mi padre había dicho que debía quedarme allí hasta el día siguiente. Solo sé que me convencieron y terminé bajando de ese castigo.

	Ahora me pregunto: ¿qué padre impone un castigo así a un niño? No recuerdo el motivo por el cual fui castigado; solo recuerdo la pena dictada por el juez.

	Yo era muy tímido y tenía un pequeño grupo de amigos fuera de ese campito, y uno de mis amigos era un niño llamado Franklin. Siempre me engañaban y se burlaban de mí, al punto de que sus hermanas venían en mi auxilio, debido a los excesos que cometían.
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	Ya con mis vastos cinco años, nos fuimos a vivir a la Rua do Campo, número 10, en el barrio de Tucuruvi, en São Paulo. Era una casa con un patio en la parte de atrás, sobre un barranco, rodeado de árboles e incluso un gallinero — algo muy atractivo para un niño.

	Mi madre intentó inscribirme en el Externato Santa Cristina, cuya directora era Doña Dalila. La escuela quedaba en el mismo barrio, y se podía ir caminando desde casa. Sin embargo, en esa época era necesario tener seis años cumplidos para comenzar los estudios allí. Sé que insistí mucho, y logramos que yo asistiera a las clases como oyente.

	Mi desempeño fue tan bueno que, después de asistir con constancia durante todo el año como oyente y sacar muy buenas notas, la directora comenzó a mostrar mi cuaderno a toda la escuela. Al final del año, llamó a mi madre para una reunión y dijo que no tenía valor para reprobarme. Mostró todos los resultados y, por mérito, fui aprobado para cursar el primer año.

	Recuerdo también que, a esa edad, salía con uno de mis amigos a recoger cables, latas, hierros y aluminios tirados por las calles del barrio — todas de tierra, con excepción de la calle principal, donde estaba mi escuela: la Avenida Guapira.

	Después de salir a recoger chatarra, mi amigo y yo llevábamos lo que encontrábamos a un desguace cercano. Vendíamos todo y, al llegar a casa, yo le entregaba el dinero a mi madre. Por lo que recuerdo, hice eso muchas veces.

	De esa época de mi primera escuela, tengo cuatro recuerdos más muy marcantes.

	El primero fue el de mi “novia”. Una niña de mi edad, cinco años. Empecé a “noviar” con ella porque su padre tenía un Jeep verde — me parecía lo máximo. Un noviazgo por puro interés, lo confieso.

OEBPS/images/image-5.jpeg
Este es el rostro de Jesucristo, segun un programa
de IA, ejecutado a partir de la imagen del Santo
Sudario de Turin.






OEBPS/images/image-7.jpeg





OEBPS/images/image-6.jpeg





OEBPS/images/image-8.jpeg
Mudanza a Tuctifuivi





OEBPS/images/image.png





OEBPS/images/image.jpeg
NEWTON LUX

INT

ERC

SSION

TODO LO QUE EL CRISTIANO NECESITA SABER
SOBRE NUESTRO INTERCESOR, PARA OBTENER
SANIDAD Y LIBERACION ESPIRITUAL

| tumen

nnnnnnn





OEBPS/images/image-2.jpeg
“Una experiencia personal, un viaje intenso y real por
el mundo espiritual, que muestra parte del plan de
Dios, su misericordia y su perfecta justicia poética.“





OEBPS/images/image-3.jpeg





OEBPS/images/image-4.jpeg





OEBPS/cover.jpeg
NEWTIN LUR

1000 L0 DUE EL CRITIAND NECES(TA SABER SUERE NUESTRD
INTERCESOR, FARA DBTENER SANIDAD ¥ LIBERACIIN E3PIRITLAL

EEEEEEE





OEBPS/images/image-1.jpeg
Copyright © Lumen Editora
Primera edicién. Todos los derechos reservados.

Autor: Newton Lux

Revisién y correccion: Ana Cathalani
Proyecto grafico completo: Nay Lisboa
Epub: Daniele Ramos

Esta prohibida la reproduccion total o parcial sin la
autorizacion escrita del autor y de la editorial.

Dados Internacionais de Catalogagdo na Publicagdo (CIP)
(Cdmara Brasileira do Livro, SP, Brasil)

Lux, Newton

Intercessién : todo lo que el cristiano necesita
saber sobre nuestro intercesor, para obtener sanidad
y liberacién espiritual / Newton Lux ; tradugdo Ninha
Cardoso. -- 1. ed. -- Lauro de Freitas, BA : Lumen
Editora, 2026.

Titulo original: Intercessdo
Bibliografia
ISBN 978-65-83285-39-3

1. Deus (Cristianismo) 2. Experiéncias de vida

3. Intercessdo (Oragdo) - Cristianismo 4.
Sobrenatural (Teologia) I. Cardoso, Ninha. II.
Titulo.

26-335148.0 CDD-248.32

indices para catalogo sistematico:
1. Intercessdo : Oragdo : Cristianismo 248.32

Maria Alice Ferreira - Biblioteciria - CRB-8/7964





